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Mafiana se pondrá en' escena, la lindísima 
Comedia en tres actos, original dtl festivo 
«CTitsr Dí-Euseblo Blüco, 

il* NOYKNO M.\NI)AlimO. . 

La comedía en un acto, 

LA OCASIÓN LA PINTAN CALVA. 

Siguen los ensayos de las obras nuevas, 
' ejemplo, Llovido del cielo y otv&a. 

A las 8 li2 

EL FRÍO INTENSO , 
y los corpúsculos 

EN LA SEMILLA DE GUSANO DE SEDA. 

El fiib intensó ejerce una saiuda-
"'e acción sobre la .senailla de gusa-
'̂ o de seda; i-ste frió puede ser seco 
•̂  húmedo! 

Secitan muy coraunm' ntor» spec-
^"^-.'Hr'o seco un g¡ian número de 
<íXpeVinfieritu8 rtiuy concluyentes; los 
Jíiejores .-nti-e todos son ciertamente 
los dtbidos á la comisión encargada 
por los comicios de Bergamode lie 
j^^f '^mil laá Suiza á la Engadina 

* l̂ada, para hacerle pasar el Invier-
'̂̂  áB.ooo pies sobreel nivel del mar, 

con una tentper<itura de 15° y aun 
^'^°R"uumur bajo cero. 

La comisión, que en Ú871-72 se 
Jf»mponia de los Sres. Frizzoni y 
"^arenzi, hermanó», atestiguó en 
términos categóricos la saludublein­
fluencia del invierno álp^nise. 

En lo que se refiere al fiio húme­
do, se conocen los procedimientos 
''« los japoneses, quo no contentos 
con someter los cartones á un frió 
'fturoso, les administran siete bu-
_ os sucíeisivos en agua ordinaria, y 

a fnafitna «iguiente al baño frió 
i a r " * ' ^ ' " para sacarlos. Si la he-

^ entre tanto sorprende a estos 
''tones, mejor que mejor, porque 

. 8un la éx^esion de aquellos vie­
jas sederos, las semillas débiles pe 

^'^"^í y por otro lado, las restantes 
tuquiaren mayor fuerza, con lo 
^^f consiguen más economía en la 

*'ja y homogeneidad en los capu-
'lOs. 

Ei frío tiene una marcada influea-
'^ en la regul<irizacion de la ecio-
'^n. Un sedero conocido nu'Stro ha 
'evado á cabo sobre el pdriicular 

'^"'•ante rtiuchos años experimentos 
comparativos muy cotiduyént»? ; 
compra cartones japoneses en co-
•^•andita' con varios labriegos cora-
P<'tri()tas suyos; pero aunque .ellote 

^ 'os cart'>nes proceda de unaS^ola 
^'f« de com-rcio, H1 ti-úmHro de gu-
^Uos obtenidos varía--en c.*ida car-

•?> y nu-stro amigtt consigue un 
'Vado regular y completo, porque 
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somete todos los años su sernilla á 
un frío enéigico. Veamos como pro 
cede: 

En el rigor del invierno deja con • 
gel.iren uní cuba de madera agua 
salada; toma entonces sus cait( nes, 
los coloca unos sobre otros, coloCiUi-
d.i entre tllus hojas de pa|)fl; rom­
pe el hielo de la art'^sa, los coloca,. 
ei)iim¡i,',y los ilej i dentro dur<»nte 
treinta y seis ó cuarenta y ocho ho­
ras. Los st'ca enseguida ci-n una te­
la y conseiv.i en uu local fi io y ai­
reado hasta ol moniento de la incu­
bación. Esa incubiicion dura muchos 
dias U)ás que ja de 11 semilla no he­
lada; los gusanos nacen por lo tinto 
á más 18o R.j y co.>a notible, nues­
tro amigo obtiene de cada cartón 
40 á 45 kilogramos de capulíes, y 
nunra menos. 

¿Peí o cual es entonces la acción 
misteriosa del frió sobre la semilla 
del gusano de sed .? El do tor Ver-
son piensa con referencia a esto qui; 
el fiio, que hace inerte á todo orga 
nismo animal, disminuyo también 
la sensibilidad de los huevos del gu­
sano y los preser\a indirectamente 
de las influencias nocivas á que es­
tán ordinari^tmentejexpuestos duran­
te su conservacion'^en las casas. 
. Aunque admitimos esta explica­

ción d» nuestro sabio düclor,;añadi 
remos, no obstante, otra¡breve con­
sideración: lafsemilla del gusanOjde 
seda respira; enfla época de la acto 
sion indudablemente pereceria si lle-
gíise á faltarle el aire durante sólo 
do. e horas, y en Enero durante vein­
te hoi as. Pero se sabe que respira­
ción significa combustión, que no 
puede existir sin debilitar el em­
brión, el cU'l no se encuentra en 
estado de rcp v¡\v las pérdidas por 
alimentación como el animal vivien­
te; pero por me<iio del frió, hacemos 
más débil, cas'i nula, esta respira 
clon, que ya en Enero pe hace muy 
lenta; de aquí las pérdidas menores, 
y por consiguiente, un gusano más 
robusto. 

Ahora nos permitiremos hacer la 
pregunta siguiente: ¿ejerce el frió 
intenso uní influencia directa sobre 
los corpúsculos de la atrofia? 

Presentamos esta cuestión porque 
podria creerse por diversos hechos 
observados por nosotros y otros se­
deros que, colocando á una tempe­
ratura muy inferior á cero una se-
nnilla atac.ida aún seriamente la vi­
talidad de estos corpúsculos. Coor­
dinemos los hechos para tener las 
ideas, como dice Buffon; ciíaremos 
por lo tanto los hechos. 

En primer lugar, se ha probado 
que el trio ejetco una acción mortal 
sobre los org mismos inferiores, por 
ejemplo, los' micod'.'rm.is del vino, 
del Vinagre, etc. 

Según nuestros experimentos, el 
«mi'^odei'ina vini» muere á—5» R,; 
mientraá que resisto la temperatura 

de 40o y aun más. En experimentos 
cróiparativos que hi-irnos en 1873, 
eicontramos que, en el mes de Abril 
q|Ce siguió, los corpúsculos apare­
cían más inertes en la semilla que 
hkbia «luveraa lo» que en lá semi­
lla de h misma naturaleza que no 
sehibia sometido al frió. Esta últi-
.y.-.uuî ?» t-ínibien un número mayor 
da gusanos enfermos, y precisamen­
te cuatro veces más do atacados de 
pebrina, pocas horas antes de la su­
bida al busque. 

Fiizzoni, haciendo experimentos 
n p e t i l a s veces sobre semillas celu-
laies sillas, tanto verdes COUÍO blan­
cas ó amarillas, no encontró ningu­
na diferencia mtfe las que sehabian 
sometido á un gr^.n frió y las de la 
oüuiraprueba: todas li ui d a d o r * 
suUados exqelentes, como era fácil 
de proveer, con semiU is muy sanas. 
En revanchi, Frizzoni ha observado 
'a influencia benéfica del frió en las 
pruebas comparativas hechas con 
semillas con corpúsculos, y aun las 
que presentaban tendencias á la hi­
dropesía. 

EnJ el «Boletín de los comicios 
agrarios deBergamo» (fascicula VI 
de 1872 y fas. 1 do 1873) se leen no­
tas relativas á'la s-milla verde] de 
Briayzi que, sometida al frió intenso 
deífós Alpes,|ha dado excelentes re­
sultados y ha servido para la repro­
ducción, denotando unfgrado muy 
pequeño de infección corpuscular el 
examen de las^crisálídas yi^maripo-
3as. 

S« lee en esta publicación que, 
mientras que 200 gusaoos, contados 
después de Iafprimera muda, proce­
dentes de semilla amaiilla cruzada, 
muy corpuscular y que no habia pa­
sado el Invierno en los Alpes, dieron 
solamente 64 capullosjy ISdeforma 
defectuosa, otras 200 gusanos dé l a 
mísm 1 semilla amarilla, atacados 4e-
pebrina, quehabian p îs ido eílnviér-
no en los Alpes en una cámara cer­
rada de Engadina, llegaron á dar 
177 capullos, y uno solo defectuo­
so. 

No es preciso concluir de estos 
hechos que el frío intenso haga de­
saparecer los corpúsculos de la se­
milla atacada, de pebrina y se vuelva 
sana; esto n o s e h í probado aun de 
una manera directa y concluyeme; 
solamente se ha observado inercia, 
en los corpúsculos avivados en Abril, 
inercia que parece persistir aun du­
rante la cria, según experimentosi 
citados anteriormente, loque para-
lizaiia el áesarrallode la atrofia^ 

La comisión de los comicios de 
Bergimo, de que anteriormente he­
mos hablado, da no obstante cómo 
cierto que, aunque las razas urritri 
II is no escapan á la'pebrina por uu 
«invernado» tan rigurosíí y prolon-
gído, pero qul el desarrollo de esta 
etifermeilad se retarda por este me­
dio, ó á lo menos, así nos lo afirma 

Frizzoni. Como vemos, los ji'xptri-
mentos que hemos mencionado an ­
terior mentó no concuérdant mucho ; 
con esta conclucion: esto q ü i e í e í é -
cir que la cuestión d e b & c s t a ^ r a e ^ i 
de nuevo. 

Gaceta Universal. 

"^ATALANTA;.' 
"««' 

H-tce pooif) niás de doS' ateos;'^í 24 " 
de marzo dé 1878» zozobró á l a ' t í í - ' ' ' 
tu de la isla dé Wight; 4afragata e s i -
cuela Euridicei, qu* ÍQIYÍX '•€& ^W^ 
BermuddS de.spueg db unal^rgncara - ' ' 
paña (Je'instrucción. - J ' n - < 

Tr escíiMi tos- hom U'es'^eVeciet ótt'feítí' 
aquel siniestro. ' - ' >;i' u: Kin, 

Otra 'desgrsdff, p6r er'*stfítíf'lltf*i 
sufrido ahora, segarr*todarfós''pi*íi«^ 
habilidades, la marina l^^ál' hi^le^é.**' 
Sé teme que se Uiaya jperdíiíoCwfrtíO* 
gata escuela AíciZaHíájJleVéli^.'cothó'' 
era ía Ewntítíi#iy da^SS'ft'OhélidSsl»^ 

Habiu«id6áb<ítadB'*l»^ttia3n tSiiV 
El dia 7 de Noviembre fifttóV'8«ÍS'l 
de PórtsrnoútU 'pa!*a lasRWi\á'b(í¿Í-,^ 
deníales, cotí (Jr*dend%éMtai?'(íáiTÍí]''^'-' 
t aen Inglaterra el 4 dé "A.Wfl."L#-;-^ 
vaba á bordo, ádemás^^Üé-^éu 'tlft^ói- ' 
lacioñ, 300 áprendi^ces ná'tálesi líaf- * 
biéñdose declarado, düflanté llt t r^- '" 
vesía, algutios caáós éfé" flébrir'árira^' 
rilla, «I comtáímtítifm mitséa^i, 
Stiírling/marino' náüy'idWHg^híSf'^^ 
esperimentado', dio la'dhJ'érf de hi»i*^ 
cer rumbo á las'Bérmudlft árartHd\J''' 
llegó él 29Me Eriéí^,"^^'ffi'á»^éi»-*« 
pue» empréíidíó'lá t ^ » á^á'ííited#*' 
patria. .oiit^f.M ;'.. 

Desde étttóHt^*!fid'-tó' ' ' tó-Wd*> 
notitíiá alguua dé la A tó tóh#y éfó'i '̂á'̂  
la tráve&íá se «bac^' dtdfnáViá&i.ytiW^ 
por los büíjuai i le ^éld'ién' t O " f ^**^ 
dias, se ha apodéralo Ü^ í'ÓM%míMhit] 
\a ÍTiqoietüd. Pata cahíidíí i* 'el"¿1- í 
miraiifaiígo ha ctéldid * de* iá/^df^bfeí* 
publicar una nota'ücéi^tía de'!o»¥fe*''' 
puestos de dicha fragata, según Rí 
cual llevaba la Atalanta 109 tonelfa- , 
das de íígHik dtiKcty, bastaírte ^ a t a 
dos meses, y viVíres para igÜBf '^b-' 
ríodó. Consignase, además, etí*^m\^ 
nota' oficial la espei'atíza de qdé* lá '̂  
fragata solo haya süfrid'ó áVeífá^'en ' 
su velamen, lo cual habrá rétí^Vadb '* 
su marcha, y se añada'^uf.'la^^sbtí 
dra del canal dé la Mfatiótlííilia repl- -
bido orden d^ ááfi^en;9U ]l)uiéb/i,̂ í»^- , 
sando por todós los ptintós é^ qtió ' ' 
h lya podido locar. Sin eüí^|a£gO*..«t 
han publicado varias cartas suscri­
tas por oficiales de marina, n>ani-
festandp que la Aía/anía tiene muy 
malas condiciones marineras, balan­
cea mucho, gobierna pé^ítiíáriaéíií^ 
su arboladura es muy j¡)é8ád*ci'. © jilf'-'̂  
riodo de boírastóas f tempés^éi 'd t te í ' ' 
durantee invierno tíaa ft?iiia86i'éti''el'" 
At^ánticoosun m6iívoHnáüpíai-áí^ft-'^ 
nér que Inglutiérra tébgéí'í^üí^'ittvfílb'-^; 
rar la muerte iniá!Íirdé'&lgüttt)tí*¿lá-' 

•;• , ;. ,si •. ¡<u h'^V' 'iL> rs u'A 


